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ANUNCIOS, SUELTOS Y BOMBOS

RECOPILADOS EX UN ACTO Y DOS CUADROS, ORIGINAL Y EN VERSO DE LOS

¡SRES. SANTA ANA=JAQUES,
MÚSICA DE

DON ANGEL RUBIO.

Reprcsontnda con aplauso por primera vez en Madrid en el teatro déla 
Zarzuela el IG de mayo de Ifirt.
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Á CARGO DB JULIAN GONZALEZ.
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Esta obra es propiedad de sus auto­
tores. Los comisionados de los seño­
res Guilon é Hidalgo son ios encar­
gados del cobro de los dcrccbos de re­
presentación y venta do ejemplares.

Queda becUo el depòsito que marca 
la ley.
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A DON MANUEL MARIA DE SANTA ANA.

¿Quién comprenderá el mar sin agua? ¿Quién la 
atmósfera sin aire? Nadie. ¿A quién dejaría de 
chocar, al ver el título de esta obra . no verla dedi­
cada al que con su proverbial actividad, con su 
constante trabajo, su paciencia y su talento ha crea­
do una nueva necesidad, un vicio más, en el que 
pecan la mayor parte de los españoles; á D. Ma­
nuel María de Santa Ana?

A  él, pues, se la dedican con el alma, para que 
con su nombre sirva de egida á lo pobre y raquítico 
de la producción.

L uis de Santa  A na y  F ederico Jaques.



C oN á js ííT T Á :. . .  ; a  -'¡v  ̂ ■ ■. ■ f t -  Franco.
Doña Rüperta..................................
Doña Paz...........................................  SrC-Soldado.
J u a n a ................................................................. .. ,
D. F e r m ín , fencarífado de Íoíonuncíosj. Sers. Miró.
El director, (del p er iód ico )............ . Crespo.
D. Bruno. . . . ....................................  Fuentes.
D. Pepito...........................................  N.
Pepe (redactor).............................. • • • Fernandez.
Anunciante 1.®..................................  Edo.
Idem 2.®......................' ....................... HWalgo.
Redactor ........................................... Miguel.
Idem .......................................... . Pardo.
Un agente de policía...................... Nogués.
Otro que no habla.
Vendedores y vendedoras del periódico.

PERSONAJES. ACTORES.
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CUADRO PRIMERO,

Calle.—A la dorocha la puerta de la CoRnBSPONDENCu.—Los vendedo­
res aparecen en escena: unos sentados en el suelo, jugando á las 
cartas; otros paseando; otros se agrupan alrededor do un ciego que 
toca una guitarra,dolante del cual bailan unos cuantos.—Dos agen­
tes de policía pascan entre ellos.

ESCENA PRIMERA.

MÚSICA.

CORO DE VENDEDORES.

{Pobre Correspondencia, 
cómo te insultan! 
y aunque nadie te quiere 
todos te buscan.

Alza salada, 
alza salada, 
gorro de dormir oros 
de toda España.

HABLADO.

(D urante el ritornelo  de la orqucita .) 

Una voz. ¿Quién da medio^

{Oye, Zurdo!
¡Rufo!

lAntou!

O t r a .
Ot r a ,
Ot r a .
O t r a .
Ot r a .

Yo lo doy.

¡Rufo!

¿Quién me corro?



O t r a . ¿Quién dà dos?
O t r a . ¡Resalada! ( k  u m  vendedora.)
V e n d e d o r a  ¡Qué guasón!

CORO.

Corriendo por las calles 
varaos gritando, 
y el público, ejemplares 
nos va comprando.

Alza salada, 
alza salada, 
gorro de dormir ores 
de toda España.

ESCENA I I .

H ABLADO .

6

D. B r u n o , p o r  la izq u ierd a , a 'raviesa  la escena y  se
d irige á la pu erta  de la  derecha. —  Un chico le coloca un
gran papel, con un a lfiler, en los faldones de la  levita.

V e n d e d o r s  (G ritando.) ¡Que baile! ¡que baile!
¡Que la lleva! ¡que la lleva!

D, Bruno. (Viendo el papel y  quitándoselo.) ¡Granujas! 
¡canallas! ¡pillos!

V oces. ¡Que cante!
Otras. ¡Que baile!
Otras. ¡Fuera!

(Muchas voces y  silbidos. Un chico se le 
acerca p o r  la  espalda y  le tira  el som brero ni 
suelo. . i l  i r  á  co g er lo , otro le da un punta­
p ié  al s07nbrcro, arrojándole á larga  distan­
cia ; otro le em puja y  le hace caer al suelo.)

D. Bruno. (Levantándose.) ¡Insolente! ¡Mal nacido!
V e n d e d o r . ¡Silbante!
Otro. ¡Quítese allá!
D. Bruno. (D isponiéndose á  p eg a rles .) Mi cachaza ha 

concluido.
Un agente (Separándoles.) ¡A callarse! ¡Basta ya!



(D . Bruno recoge d  som brero y s e m p o r  
la p u erta  de la derecha .—Suena dentro una 
campana.)

V oces. ¡Là campana! ¡La campana!
Otras. Vamos dentro.
Otras. A. apuntar.

(E ntran iodos en tropel p o r  la pu erta  de la 
derecha.—M utación.)

-  7 -



CUADRO SEGUiNDO.

La escena está dividida: A la ízfiuierda la administración, en la que 
bay una mesa con recado do escribir y  varios papeles; D. Fermin 
aparece disputando con dos anunciantos. En la pared so ve un 
letrero que dlcc: ADMINISTRACION.—A la derecha, la redacción, 
en la que habrá tres mesas-escritorios, con recado do escribir, pa­
peles y periódicos. En la pared otro letrero que dice: REDACCION. 
—Puerta á la derecha y otra k  la izquierda, que comunica con la 
administración, donde habrá otra puerta á la izquierda, por la cua 
entran en escena todos los personages.—El director aparece sentado 
en la redacción, ante una mesa, leyendo ó escribiendo.

ESCENA PRIM ERA.

D. Fermín.— Los dos anunciantes. (E n  la adminis­
tra c ión .)

MÚSICA.

Anunc. i .'’ Ese anuncio es una farsa.
Idem 2.® El de usted lo es mucho mas.
D. Fermín. Les repito que no puedo 

los anuncios publicar 
si no quitan los insultos.

Los DOS AN. Pues dejamos de anunciar.
Si no salo integro, 
tal como está,



-  9 -

no so fija el público 
y á comprai: no vá.
Esto solo método 
hay para anupciarj 
rebajar su género 
y el mío ensalzar.

D. Fermín. No publico integro 
tal como está,
(Dando un p a p tl á  cada uno.)t 
ni este anuncio, estúpido, 
ni este, que lo,es mas..
Si solo ose método 
hay para anunciar, 
en otro periód,ico 
vayan á insertar.

A nunciar?. Ya se vé que iremos, 
quede usted con Dios; 
y aquí no vendremos 
nunca mas los dosv 

D. Fermín. Eso deseamos;
vayan pues,,con Dios, 
y que no veamos 
mas aquí á los dos.
(Los dos anunciantes se  v á n p or  la isquierda .)

ESCENA II.

D. Fermín.— (En la adm inistración.)

H A B L A D O .

¡Jesús, que mareo! 
¡quéjente, seuori 
¡qué trama! ¡qué enredo 
traen siempre los dos!
Si viene uno solo* 
su afan es. que yo 
le inserte su anuncio, 
¡qué anuncio, gran Dios! 
Con letras de á palmo, 
asi, d este tenor;
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empieza diciendo: 
{(¡Desgracia feroz! 
do balde y  muy rico, 
por liquidación, 
género estraflno 
de marca mayor.
Mas no equivocarnos 
coii otros, que son 
bandidos de oficio, 
comerciantes no.
¡Ganga, con nosotros!
¡es Puerta del Sol! 
tienda del camelo, 
junto al callejón.»
Si el anuncio inserto, 
su competidor 
onvia al momento 
la contestación, 
doblo de tamaño 
y doble de atrozj 
con lindos piropos 
tales, como; «¡Hambrón! 
¡Canalla! ¡embustero! 
¡vil! ¡merodeador!»
Y acaba; «¡Cuidado!
¡no es Puerta del Sol! 
donde de regalo 
siempre se vendió;
es calle del Toro, 
torciendo, aí rincón, 
bajo, izquierda, uno, 
tienda do Jacob.»
Lo mejor del caso 
es que son los dos 
íntimos amigos; 
poro asi, al lector 
le choca el anuncio 
que nunca leyó.
Y siempre hay alguno 
de gangas buscón, 
que gangas buscando
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hallarlas creyó.
Mas yo que conozco 
sus gangas, á Bios 
que me libre pido, 
con mucho fervor, 
de gastar con ellos . 
mas conversación.
(Continúa escribiendo.)

ESCENA III.

El director.— B. Bruno.— (E n la redacción.)

(Don fírim o, íitravesando p o r  la adm inis­
tración, se d irige á la m esa, donde está el d i­
rector  y  se sienta con mucha fam iliaridad .)

Birector. ¿Usted por aquí, D. Bruno?
¿Y la zarzuela, qué tal?
¿Habrá sido un nuevo triunfo?

B, Bruno. Hombre no, com *ga, com ‘ ga.
El público es siempre el mismo, 
no sabe lo que le dán.

Birector. Está usted un poco fuerte.
B. Bruno. ¡Y cómo no lo he do estar!

si anoche me he convencido 
que no hay como escribir mal.
Escribir bien en España , ^
es solo una necedad.
Yo tengo la mejor prueba; 
hace diez años, ó mas, 
que me torturo el magín, 
y que escribo sin cesar 
sainetes, comedias, dramas, 
zarzuelas y hasta can-can.
Pues miro usted, me sucede 
siempre y siempre sin variar, 
que á cada cosa que escribo 
llevo un desengaño mas.
Bigo á usted que á no tener 
una alma tan grande y tan...



cenno la que tengo, estaba 
enterrado tiempo há.

DmECTOR. Tiene usted razón, don Bruno. 
Amilanarse, ¡jamásl 
Los grandes-talentos deben 
al vulgo sobrepujar.

D. Bruno. ¿Usted conoce la üistoria 
de la obra?

Director. No, en verdad.
D. Bruno. Es muy sencilla: Benito, 

empresario do L a M ar, 
quis >, visto el resultado 
que á los empresarios dá 
E l M olin ero , de Eguilaz, 
que hiciera una cosa igual, 
en el fondo, por supuesto, 
como la citada ya.
Eguilaz ha puesto en verso, 
por cierto bastante mal, 
un episodio navarro, 
y yo, en tres actos no mas, 
he presentado un compendio 
de la historia nacional.
Primer acto: ¡La batalla 
de Guadaietc, en el mar! 
Segundo: |La de Lepanto!
Y  para finalizar,
¡La batalla de Alcoleaí

Diríctor. (¡Jesús, qué barbaridad!)
D. Bruno. Y  hay en la obra un personaje 

que 011 los tros actos está.
Director. jDebe tener, por lo menos, 

dos m’ l años al final.
D. Bruno. Sí, es una especie de 

Judío Errante original, 
un alarde de mi genio, 
un aborto...

Director. Eso será.
D. Bruno. Que á pesar de sor un pillo 

y robar y asesinar... 
yo me compongo do modo

-  12 -



qne logro al fih domostrar 
que es un ángel de inocencia, 
la pura moralidad.

DiRECTon. ¡Hombro, bien!
D. Bruno. Pues hô r fne sueltan

un suelto en E l Im parcia l 
que sobre no tener gracia 
viene el clavo á remachar.

(Sacando un periód ico .)
Voy á leérselo á usted,
Dice asi:

D ir e c t o r . (Leyendo otro  p er iód ico , sin hacerle caso.)
Le escucho ya.

D. B r u n o . (L eyetido.) «Ayer noche se estrenó 
en el teatro de La M ar, 
situado á mano derecha 
de la Puerta de Alcalá, 
una zarzuela en tres actos, 
en verso y original, 
que sin duda por parodia 
la han querido titular.
La M olinera de A sturias, 
ó Pam plona en Gibraltar.
El público silbó tanto, 
que asustados, al llegar, 
los toros de Félix G imez 
cuando al encierro iban ya, 
espantados y al escape 
volvieron á Colmenar.»
¡Esto ya no tiene nombre! (Se levanta.^
Y quisiera, por piedad, 
que usted me pusiera un suelto 
diciendo que no os veraz 
lo que dice, y que mi obra 
gustó mucho, y que dará 

(E stos liltim os versos los dice dando pal~ 
■mudas sobre la mesa del D irec to r .)  
entradas y que yr soy 
una notabilidad.
Esto creo que os lo justo.

D ir e c t o r . Descuide usted, que saldrá.

~  13 -



D. BnuNO. 
Director. 
D. Bruno.

Director.
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Me voy, pues. Hasta otro dia. 
Abur.

{H ace ademan de ir s e  y  vuelve.) 
¡Que no se olvide, 

pDr Dios!
No se olvidará.

(D . Bruno se vá p o r  la  izgu ierd a .) 
Esto es el quinto, señores, 
que boy rae viene á fastidiar. 
¡Talla, levántatel 
¡Mátalos, por caridad!

(Coníimío leyendo ó escribiendo.)

ESCENA IV.

D. Fermín. —Juana .—(£'n la adm inistración.)

Juana.
D. Fermín. 
Juana.
D. Fermín. 
Juana.
D. Fermín. 
Juana.

D. Fermín.

Juana.
D. Fermín. 
Juana.
D. Fermín,

{P o r  la izq d a .) Buenos días.
¿Qué desea?

Yo me vengo a publicar.
¡Señora! ¡Vaya una idea!
Sí, señor, para criar.
¿Lo traeVd. por escrito?
Pues no lo be de traer,
me lo escribió D. Benito
el memorialista. {L e  da un p a p e l.)

¿A ver?
{L eyen d o .) «Juana Pascual...

Servidora.
«Primeriza...

Es verdad.
«Soltera, trabajadora, 
honrada y de poca edad, 
desea una criatura 
para criar. Vive, Pez,

. setenta, quinto. Asegura 
la portera su honradez.» 
Esto cuesta doce reales 
si lo quiere Vd. poner.

Juana. ¿Tres pesetas?
D. Fermín. Sí, cabales.



Juana .
D. Fermín.

Juana.

D. Fermín. 
Juana.

D. Fermín. 
Juana.
D. Fermín. 
Juana.
D. Fermín.

Juana.

D. Fermín 
Juana .
D. Fermín 
Juana.
D. Fermín 
Juana.

D. Fermín

-  -

¿Y en una, no puede ser?
Gomo está, de ningún modo; 
quitando letras, tal vez, 
porque no hace falta todo.
Sí señor, déjelo Vd., 
ó quite la frase aquella...
¿La de soltera?

¡Jamásl
nnn nodriza doncella 
gana siempre mucho más.
¿No ve Vd. que no hay marido?
Ni suegros, es natural.
Y  aunque el precio es más subido...
¿No hay socaliñas?

¡Caball
{D isponiéndose á  h orra r .)
Entonces....
(D eten iénd ole.) A más no toco, 
que salga según esta. (L e  dá una m oneda.) 

, Una peseta es muy poco.
En otro demás irá.

. (Es inútil la porfía).
¿Saldrá mañana?

Si.
Bien.

¡Quiera Dios que encuentro cria 
con buenos padres!

¡Amen!
(Juana se  vd p o r  la izq u ierd a .)

ESCENA V.

El. D ir e c t o r . — D o ñ a  R u p e r t a . — C o n s u e l o . (E n  la 
vedaceion . )

•
Doña R uperta  y  Consuelo entran p o r  la izqu ierda  d ¡a  

redacción, antes de sa lir  de la adm inistración Juana.
D.'* Rup. Beso á Vd. la mano,

sen ir director. (Se sien ta .)
Niña, toma asiento. (Consuelo se sien ta .) 
¡Ay! ¡Válgame Dios!
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¡quélGj'>s,’qué lejos 
está este rincón!
Vengo sin aliento, 
me falta la voz.

DmECTOR. En el alma siento 
su molestia'.

D.* Rup. N
es que orno vivo 
frente á la estación 
ilei Norte, me canso; 
pero ya pas4, 
ya estoy en tai centro, 
ya estoy commHi f<tul.

DinECTon. Entonces espero 
tener el honor 
(le saber, si puedo...

D.® Rur. ¿Si puede? Pues noi 
tan solo á eso vengo, 
señor director.

DiBECToin Pues bien, ya la escüoho, 
ya presto atención.

Rup. Mi niña Consuelo 
tiene una gran voz, 
dotes y talènto 
desde que nació.
Habla en italiano, 
francés y español,
y rfepresenlando
efi de lo mejor.
Toca en el piano, 
en el serpéntO'n, 
en el contrabajo 
y hasta en el fag(3t.
Pero sobre todo, 
cantando es atroz. 
iQué cantoj Dios mio! 
es un ruiseñor.
Ella canta el Fausto, 
Linda, Robinson, 
la N orm a, Poliu tto , 
una jota ó dos.
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S afo, P epe*B íllo ,
M arta, E l  Trovador,
La Traviata, el vito  
y am arillo no.

Dihector. ¡E s casi un portento!
Rup. Eso digo yo,

y dicen lo mismo 
don Roque Albornos, 
don Lúeas, Pepito 
y Bruno Bemol, 
que son mis pupilos 
V la dan lección; 
y oanta con ellos, 
que oirlo es primor.
Con Roque, ¡qué dúos! 
(Ion Lúeas dá el sol.
A  s í con Pepito 
y con Bruno el do.
Al ver tal prodigio 
sin aplicación, 
oculto, ignorado 
su inmenso valor, 
tuve un pensamiento, 
y se me ocurrió, 
que dándola un bombó 
esta redacción, 
se arreglaba todo, 
lodo, sí señor; 
tendría empresarios 
que por su gran vo/ 
la harian contratos 
• mo de otro en pos; 
saldria al teatro, 
tendría ovación, 
coronas de mirto 
con cintas de gró, 
palomas, aplausos, 
entusiasmo atroz, 
y..,, en fin, mi Consuelo, 
y con ella yo, 
por Dios le rogamos.
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seùor diroctoi, , 
quo nos ponga un bombo 
à satisfacción. ■: •'

Director. Señora, el motivo  ̂
que á usted la guió 
á dar este paso, 
os .justo; mas no 
encuentrQ. yo el medio, 
no tengo el bonor 
de saber...

])_a Preciso,
tiene usted razón; 
sin saber si es cierto 
lo que usted oyó, 
no puede, está claro, 
hacerme el favor; 
mas tiene remedio; 
mi nina cstáen voz, 
y aquí en un momento.».. 
(Se leroíiíon todos.)

D ir e c t o r . iSeñora! ¡Por Dios!
D.*̂  Kup. Vamos, Gonsuelito, 

canta una canción.
Consuelo. ¿Cuál de ellas, el tango?
D.“ Rup. No, la do Bemol, 

laque te compuso 
para la función, 
aquella que hicimos 
cuando Prim llegó.
Verá usted qué estilo.

Dinr.cTOR. (jVálgame el Señor!)

M Ú SICA.

lUH «.C

{Consuelo cania con mucha afectación y  muy 
exa jerad a , sobre todo hasta el w als.)

Co n s u e l o . Si de tu amor me niegas la  ventura, 
y  á rai pasión no quieres responder, 
yo tc.desprecio, iinfamc criatura! 
destrozando mi ser.
¡Pobre cspcranza.mia,



cuán presto, te perdíl 
ílor fuiste (^ e  en un dia 
nacida y muerta ’í t  
(Ay Dios! ¡Ay Dios! 
como la flor# mi aln«í 
muerta nació.

Ü.*Rcp. {X I d ir ec to r .)
¿Qué tal?

Director. Muy }>iea.
D.® RüP. Ahora el alegre 

vá usted á ver;
Consuelo. Si penas el amor

tan solo puede dar, 
es cuerdo y es mejor 
quedarse sin amar.
Tan dulce frenesí 
no acierto á comprender, 
y solamente asi 
‘»n'tiendo yo el placer.

HABLADO.

-  10 —

D.® RüP. ¿Le gusta á Vd? 
Director. . Mucho.
D.® Rup. Bien decía yo, 

no podia ménos,
¡si es todo un primor! 
¿Nos dará usté el bombo? 

Director. ¡Váya! ¿Cómo no?
Haré de ello un suelto. 

D.® Rup. El bombo es mejor, 
üh  bombo...

Director. És lo mismo.
(¡Pobre arte cspanol!) 

D.®Rup. No eche usté en olvido 
su escelente voz. 

DirtEcTOR. Señora, repito
mil veces, que nó.
Lo diremos todo.

D.® Rup. Todo, sí señor.
Es nuestro deseo,

.a
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es nuestra ilusión, 
y  en tanto, si puedo, 
servir de algo yo, 
ya sabe que vivo 
frente á la estación.

D ir e c t o r . Gracias, lo agradezco;
Vaya usted con Dios.

D.*̂  Rup. Beso á usted la mano. 
señor director.

(Doña R u p erto  y  Consuelo se ván p or la ii 
(¡uierda.)

ESCENA VI.

( En la redacción . )

El D ir e c t o r .— R e d a c t o r e s  1 .“ v  2 ."— t o s  dos redac­
tores entran en la redacción , m uy de p r isa , con papeles en 
la mano, p o r  la izquierda.'— E l red actor segundo da tos 
papeles que lleva al d irector  y  se sienta  á una m esa.— El 

prim ero , m ientras (iré los suyos oí d ir e c to r , dice.

Redac. 1.® Está Madrid que dá gozo,
no nay quien ande por Madrid.
(Se sienta á otra  m esa.)

D ir e c t o r . ¿Se dice algo de partidos?
R e d a c . 1.° De todos se dice, sí;

hay quien dice que muy pronto 
se arma la guerra civil.

D ir e c t o r . ¿Y la crisis, cómo sigue?
R e d a c . I.® El gobierno está en uii tris: 

la cuestión de presupuestos 
le derriba.

R e d a c , 2.« Pues á mi
no me parece lo mismo...

(D . P ep ito , que ha entrado par la izq u ier ­
da, le interrum pe.J
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ESCENA VII.

D i c h o s . — D .  P e p i t o .— (En la redacción.)

D. P e p it o .

R e d a c . 1 .°  
D . P e p it o . 
D ir e c t o r . 
D . P e p it o . 
D ir e c t o r . 
D . P e p it o . 
D ir e c t o r . 
D . P e p it o .

D ir e c t o r .

D . P e p it o .

D ir e c t o r .

D . P e p it o . 
D ir e c t o r . 
D . P e p it o .

D ir e c t o r . 
D . P e p it o . 
D ir e c t o r . 
D . P e p it o .

(Desde la pu erta .)
¿Dan ustedes su permiso?
Adelante, pase usted.
(E ntrando.) ¿Está el director visible? 
Servidor.

Tengo un placer...
Le suplico tome asiento.
Muchas gracias. (Sentándose.)

No hay de qué.
Yo vengo, tan solamente, 
á incomodarle. -

(Y  van diez.)
Si en algo puedo servirle, 
no importa.

Me esplicare.
Yo soy D. Pepito Fuerte, 
conde de San Babilés, 
oriundo del Toboso, 
y desciendo...

Sí, ya sé.
Usted desciende, no hay duda, 
del célebre hidalgo aquel 
que pintado por Cervantes 
se hizo inmortal.

Puede ser.
¡Gran nobleza!

De primera.
Ocho barras y un sartén, 
en campo verde y coronas 
alrededor de ciprés, 
son las armas de mi casa.
¿Y  un mambrino por dosel?
¿Es usted acaso heraldo?
No señor.

Pues mire.usted, 
to pregunto, porque ha tiempo 
que en mis armas ohservé



que ialtabtí alguna cosa.
DrnECTOR. El marabrino.
D. Pepito. Si, tal voz.

Voy à mandar que me pinten 
un nuevo escudo con. él.

D ir e c t o r . Mc parece buena idea 
pero, en fin...

D, Pepito. Mi objeto es,
al venir á incomodarle, 
que me otorgue una merced.

D ir e c t o r . Sim e ,es posible otorgarla 
tendré en ello gran placer.

D. P e p it o . ¿Otorgarla? Ya lo creo, 
es muy fácil. Oiga usted.
Yo pienso tomav estado 
coij una jóyen.

Director. Muy bien.
D. Pepito. Y como soy tan ilustre,

* con fundamento pensé
que lia de ocuparse la prensa 
de mi boda.

Director. Puede ser.
D. P e p it o . Y como soy tan modesto, 

quisiera evitarlo.
Director. Pues

corriente, queda servido: 
lo ofrezcu que no diré 
nada en La Correspon^enQía,

D. Pepito. Es decir, puede poner,
si tiene algún compromiso 
y no puede salir de él, 
i[ue se casa Dou Pepito, 
conde de San Babilés, 
noble, ilustre y de talciUo, 
con doña Julia Almadén, 
vizcondesa del Estío 
y raai'quesa de Alto pió; 
joven noble, milionaria 
y la mas bella mujer 
que lia enviado Dios al mundo. 
Y puedo decir también,
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que serán nnesíros padrinos 
Julio Cesar y Kaquel.

Director, ¿Está usted seguro do ello?
D. Pepito. Seguro, pues ya so vé;

son los duques del Milagro 
amigos de mi ninez.

Director. Entónees, si hay compromiso, 
le ofrezco que lo pondré.

D. Pepito. Mire usted, lo que yo he dicho 
puede ponerlo sin él.«

Director. Eso ya lo arreglaremos.
D. Pepito. ¿De veras?
Director. Descuide usted.
D. Pepito. iL em ntándose). Pues adiós, amigo mío. 

Jorge Juan, cuarenta y tres, 
segundo de la derecha, 
conde de San Babilés.
{d á  la mano a l d irector , éste le hace- una 

cortesía y  D . P ep ito  se vá p o r  la  izqu ierda .)
R e d a c  1.® ¡Jesús qué tipo tan raro!
Director. ¡Gracias á Dios que se fuel

(L os tres  continúan escribiendo ó leyendo.)

ESCENA. VIII.

D. Fermín. — A nunciante 'í .°—(En la adm inistración .) ■

Anuncian.

D. Fermín. 
Anuncian. 
D. Fermín.

Anuncian. 
D. Fermín. 
Anuncian.

D. Fermín.

(P o r  la izqu ierda  con un p a p e l grande en la 
m ano.)
Ahora que el otro no está, 
vengo á pedirle, por Dios, 
que me inserte el anuneito.
Ya le he dicho á usted que no. 
Enmiéndelo como guste.
Con alguna alteración 
se pondrá, mas suprimiendo...
¿Qué?

Lo do muerte al ladrón.
¡Hombre! ¡Si eso es tan bonito!
Y en toda revolución...
Leyéndolo yo una vez
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me robaron el reloj.
A n u n c ia n . ¿Saldrá sin eso mañana?
D. Fermín. ¡Qué ha de salirl No señor.
A nuncian. Mire usted que me hace falta.
D. Fermín. No sale.
A nuncian. ¿No? Pues á Dios.

No vuelvo mas ó esta casa.
(S e vá p o r  la izqu ierda . A l sa lir  tropieza, 

eon M uperta, que en tra . D. F erm ín sigue 
escribiendo.)

ESCENA IX.

D. Fermín.—D.* R u P E R T A .--( 'F n  la adm inistración.)

D.®'Rup. ¡Bárbarol (Ai anunciante.)
D. Fermín. (Levantando la cabeza .) ¿ Qué?
D.*Rup. Me ha deshecho

la clavicula.
D. Fermín. ¡Señora!
D.^Rup. ¿Y  el director?
.D. Fermín. (Señalando la redacción .) Allí dentro.

Rup. ¿Allí dentro? Bien, no imp Tta.
Soy la del bomb .

D, Fermín. ¿Qué bombo?
D.^Rup. El'quc traje hace una hora 

para mi niña Consuelo.
Mas se me olvidó una cosa 
y quisiera que saliese.

D. Fermín. N.i puede ser ya, señora, 
el número se ha cerrado.

D.®'Rup, ¡Qué mas dál Tampoco importa, 
que lo abran,

D. Fermín. No es posible.
D.® Rup. Pues que sea.
D. Fermín. (¡Uf, qué posma!)
D.® Rup. Yo necesito que diga, 

i(ue mi niña cantó sola 
la romanza de tenor 
del Otelo en Calahorra, 
y que causó un alborot .



D. Fermín, ¿Percr Vd. piensa, señora,
que aquí no hay mas que decir?

D.  ̂Rup. Eso tampoco me importa.
¿No vé Vd. que sin los bombos 
la gente asi, de mi estofa, 
no p>driamos vivir?
Y á propósito, ¿usté ignora 
que tengo casa de huéspedes?

D. F'ermin, ¿Usted?
D.* Rup. ¡Si señor, famosa!

y  quiero para mi casa 
otro bombo.

D. Fermín. ¿Otro? ¡Zambomba!
Va usté á convertir el número 
en una orquesta, señora.

D.* Rup, Mi casa es una gran casa, 
una sala y una alcoba, 
con vistas al Sur y al Norte;
Se vé todo; hasta la ropa 
que en el Manzanares cuelgan, 
que hace una vista... preciosa. 
\qui un gorro y tros pañales. 
.Ula una sábana rota.
Mas lejos... ¡El horizonte!
Mas lejos.'., el sol que d ira 
las campiñas, y mas lejos...

I). Fermín. ¡Mas lejos, Constantinopla!
Siga usted.

D.* Rup. Por cuatro reales
doy chocolate con rosca, 
sopa, cocido, principio, 
ensalada de escarola 
y rábanos. ¡Yo doy rábaimsl

D. Fermín. ¡Pues ya es dar!
D.® Rup. Soy la patrona

Mas espléndida... En mi casa 
se come en mesa redonda.
Hay cuarenta y nueve huéspedes.

l). Fermín. ¿Y  en dónde duerme esa tropa?
0.*  ̂Rup, Se acomodan donde pueden, 

unos cuantos en la alcoba.
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otros en la sala, oWos . 
sobre el fogon,..

D. Fermín. Como moscas,
varaos.

D.  ̂Rüp. Toda, es genio franca...
En verano es otra cosa.

D. Fermín. ¿Pues qué sucede en verano?
I).  ̂Rup. Duermen s bre las baldosas.

¡Gomo son tan frescas!...
D. Fermín. ¡Diablo!
D.® Rup. Y  así se vive on la gloria.
D. Fermín. ¿Pero en fin?...
D.^ Rüp. ¡Bomb) á la casa!
D. Fermín. Es verdad. (¡Y á V. el cólera!
D.^ Rup. ¿Saldrá mañana?
D. Fermín. Saldrá.
D.®' Rup. ¿Do veras?
D. Fermín. - Sí. (Sal tú ahora, 

que es lo importante.)
D.®̂ Rüp. Adiós pues.

¡Amigo miiv las cosas 
se van poniendo muy malas!
Sube el pan  ̂baja la bolsa, 
lluevdn las contribuciones 
y no fian en la compra.
¡Las patronas dan un trueno, 
si asf siguen las patronas!
Adiós; besos á los niños 
y un apretón á la esposa. ■ ̂  ^

(Se vá p o r  la izquierda^.
D. FER.UIN. {D espués d e  haberse tnarchado D.^ R uperta ), 

¡Lucas! ¡Antonio! ¡Mariano!
¡Cuando vuelva osa señora 
echadla por el balcón!
¡Dio.s os premiará la obra!

(■Se pone á  escrib ir).
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ESCENA X.

El  DIRECTOR“

Director.

Pepe,

Director,

Pepe.
Director.
Pepe.

Director.

-Los DOS redactores. • 
(E n  la red acción .)

■Luefjo Pepe.—

(Levantándose y  cogiendo va n os  papeles). 
Voy acerrar al iustanto.
(3 fu y  sofocado, p o r  la izqu ierda , con pape­
les en las m anos). Un momento.
(Volviendo a sen ta rse ). Esperaré.
Váyanos usted dictando; 
nadie tenemos que hacer 
y así acabaremos ántes.
¿Estamos?

Empiece usted.
(D ictando á  los t r e s ,  de mesa en m esa.), 
—«Ayer hubo cien banquetes (1) 
en el nuevo gran café.»
—«No es cierto que se muriesen 
de gastritis diez y seis.»
—«Dice que ha sido ascendido 
nuestro amigo el sefior Juez.»
—«Retinto y corniveleto 
era el primero de ayer.»
—«Anoche, en la reunión 
de la marquesa de C., 
cantó la bella condesa.» 
—«¡Horriblemente! ¡crnel
es el modo do portarse..... »
—«Los secuestr s de Jeréz..... »
—«Son dignos de lodo elogio 
los chocolates y  el té 
que vende don Homoboiio 
en la calle de Amaniel.»
(.41 D irector .)
—«Ha muerto don Roque i ’ercz,
rico cosechero de.....»
¿Quién, uno que es medio cojo?

(1) Bi signo — y las » - inibcan lo que dici« à cada upo.



PBpr. El mismo.
Directur. No puede ser.

jSi le he visto hace dos horas!
P e p e . ¿Dónde?
Director. Aquí; vino á traer

un bombo sobre sus vinos 
(le Málaga y Moscatel.

Pepe. Pues, casi, casi, lo dudo.
Director. ¡Hombre! Pues, no sé por qué.
Pepe. Es muy segura la fuente.

En íin... No lo ponga usted; 
pero si no me lo dice,
le mato, y luego no sé.....

Director. Asesinatos así
no los castiga la ley.
iL evan tán d oseycog ien d opapeksie  las mesas). 
Voy á cerrar el permdicu.

P e p e . Por mí, bueno, ya acabé.
{E l  d irector se vá p o r  la puerta  de la dere^ 
cha. P epe se  sienta á  su  m esa.)

ESCENA XT.

Dichos,  menos el Director.— (£V la redacción).

Redac. 1.® Y  ¿qué hay de crisis?
P e p e , Mentiras, y  una tras otra sandez.
Redac. 2.® ¿Y aquel proyecto de higiene 

de que se hablaba?
Va bien.

Redac. *2.® ¿Se suprimen los estancos?
P e p e . Por supuesto.

¿Diga usted?...
(K confííuío« hablando en voz b a ja .)
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P e p e .
C.2

Redac. 1.®

ESCENA XII.

Don Fermín. —'D ona Paz .— {E n  la adm inistración.)

D.^ Paz. (P o r  la izq u ierd a , con un bozal en la m ano.) 
¡Jesús, yo estoy que me ahogo!



D. F e r m ín . 
D .^ P a z .

D. F e r m ín .

Ü /  P a z .
D. F e r m í n . 
D.^PAZ.

D. F e r m ín  
D.  ̂P.^z.
D, F e r m ín  
D.» P a z .

¡Qué Madrid!... No puedo más.
¿El encargado de anuncios?
Servidor.

Vengo á insertar 
el anuncio de una pérdida.
Señora, no es hora ya; 
y á no ser pagando doble...
El precio lo mismo dá.
Lo trae n.'íté escrito.

¿Escrito?
No señor, voy á dictar.
Si usted me hiciera el favor?...
Sí.

Gracias.
Comience ya.

(Dejando el bozal sobre la mesa de D. Ferm ín.
«Un perrito americano,
que responde por Oscar,
con una mancha en la espalda
y otra mancha más allá
de color de chocolate,
con un lazo en el collar
y una mantita arrollada
al cuerpo, color Bismarek.
con iniciales en seda
P. Q. M. J, y A.
y un meneo muy gracioso
en el rahito, al andar,
se ha escapado de las mano.s
de su dueña doña Paz
Querétaro, Marrasquino.
Jardinera y Aguarrás, 
que vive calle del Lobo,
.setenta y tres, principal, 
donde el que lo haya encontrad i 
podrá, si gusta, entregar 
el animal en cuestión, 
y al punto se le darán 
diez duros por el hallazgo, 
ó si lo pide, algo mas.
¡Es recuerdo de familia!
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D. F rrmin,

V à.7..

D. Fkrmin, 
D.®Pa z .

D. Fermín,

D,® Paz.
1>. Ferotn

D.® Paz .

I). F ermín

D.®Paz.
D. Fermín 
D.® Paz .

D. Fermín.

D.® Paz.

D. Fermín

— ao ~
Supongo que bastará.
¡Pues ya lo creó que basta!
Esto le vá á usté á costar... 
cuatro duros.

¡Cuatro duros!
Hombre, ¡qué barbaridad!
¿No ofrece usté veinte escudos?
Peí'O no los pienso dar.
Por cuatro duros tenària 
yo quince perros, ó mas.
Pues vaya usted á comprarlos 
y déjenos usté en paz.
¡Grosero!

¡Por Dios, señora, 
cállese usted!

No haré tal.
Esto es la Sierra Morena.
Voy á irme á La Igualdad, 
para que pongan un suelto 
sobre lo caros que están 
aquí los anuncios.

Bueno-
Váyase usted sin tardar.
¿Conque no os menos?

No es meno.?.
Pues se ios voy á. usté á dar.
¡Pero si Oscar no parece 
le voy á escandalizar!
(D ándole unas monedas.^
¡Tome usted los cuatro duro.s, 
y asi no coma usted masl 
Pero, Oigame usted, señora,
¿le pongo acaso un puñal 
en el pecbo, para que 
lo tenga usted que insertar?
No señor, per ¡ es lo mismo.
¡Yo estoy que voy á rabiar!
Quede usté, con Dios.
(Se dirige á la^puerta de la izq u ierd a .) 
(V iendo el bozal y  cogiéndolo.) ¡Señora, 
que se deja ufité nl bozal!
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{Dona P az lo coge con deicsperacion  de las 
manos de 1). Ferm ín y  se  vá con precip itación  
p o r  ia izqu ierdo. D. F erm ín  continúa escri. 
biendo.)

ESCENA ULTIMA.

Pepe.— Los dos Redactores.— í"/ Director.
(E n  h  redacción .)

Director. (E ntrando p o r  la derecha con precip ita ción .) 
¡Se están pegando en las CórtesI 
¡Ya me quedé sin comer!

Redac. 1.® (Saliendo de pi'isa  p o r  la izq u ierd a .)
Director. Rn la calle de Toledo

hay fuego, número diez.
Pepe. (S e ná corriendo p o r  la izqu ierda .)

Voy al momento.
Redac. 2.® (L o  m ism o.) ¡Qué dia!
Director. Volved pronto, esperaré.

(A l pú b lico .) Señores, estas escenas, 
que han tenido aquí lugar, 
han pasado todas ellas, 
y pasan, y pasarán.
Las copiar m los autores 
para que viesen la luz, 
y  por ganarse un aplaus o 
si digno lo juzgas tú.
(M úsico en la orquesta.— Cae el telón .)

N o t a . Las píirtUaras de esta obra solo existen en poder del autor 
de la mùsica D. Angel Rubio. Lope de Vega, nüm ift, segundo, con 
quien deben entenderse las empresas para adquirirlas, y en su dcfec. 
fo. con la Galería de los Sres. Gullon é Hidalgo, en cuya administra­
ción estím libreto y mùsica.
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